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Un hermoso y  significaHvo telegram a del m inistro de Delensa N ac io n a l, 
Don Inda lec io  P rie to , al genera l ¡e le  del E jérc ito  del Este

“Nuestras glorias, como nuestras 
desventuras, son y serán 

españoias“
Don In d a le cio  P rie to  d irig ió  anoche a l g en era l Pozas el sigu iente te legram a;
«M in istro  de D efensa  N acional a general je fe  del E jé rc ito  del Este .
Con la tom a de B e lch ite  se corona hoy una ijn teresantisim a fase de la  o fen siva  em prendida  

en A ragón  por el E jé rc ito  de la  R ep ú b lica . D u ran te  siete d ía s  he podido contem plar de cerca  el va ­
lor ardoroso y  e l entusiasm o m agnífico con que las tropas d ir ig id a s  por V .  E .  atacaban  los ob jetivos  
oue les habían sido  sefl&lados. Y  del m ism o modo que en las operaciones rea lizad as a n te rio rm e n t. 
en M ad rid , he com probado de modo personal que disponem os de un E jé cc ito  capaz p ara  las mas

d t f í c i le s  y  a r r i e s g a d a s  m a n io b r a s .  v  f
A v aro  por tem peram ento del elogio, lo prodigo hoy sin  tasa a l E jé rc ito  a las órdenes de V .  E  

M i fe lic itac ió n  a lcan za  a l M ando, a los órganos asesores de éste y  a  las tro ,.a s; ab arca , en sum a, a 
toda esa masa popular que, em puñando bravam ente las a rm as y  guiada por nob ilísim os anhelos, ha 

escrito  en t ie rra  aragonesa páginas de heroísm o.
ES TA  F E L IC IT A C IO N  ES  L A  DE UN G O BERN A N TE ESPA Ñ O L A UN G E N E R A L  ESPA- 

« O L  Y  P A R A  UN E JE R C IT O  T O TA LM EN T E  ESPA Ñ O L. Y  E L  G O BERN A N TE S E  CO N GRATU­
L A  DE OUE L A  V IC TO R IA  LO G RA D A  NO L E  O B L IG U E  A R EN D IR  G R A T ITU D  A NINGUN 
p S d E R  e x t r a n j e r o  COMO A C A BA  DE H A C ER LO  EN FORM A DE R E P U LS IV O  V A S A ­
L L A J E  E L  C A U D ILLO  FACCIO SO , A LIA D O  A PO TEN C IA S  E X T R A N JE R A S .
S E  CO N G R A TU LA R A  DE NO CO M PA RTIR  LOS P A R A B IE N E S  CON G E N E R A LE S  AD VEN ED I- 
l o s  NUBSt R A S g l o r i a s . COMO N U ESTR A S  D ESV EN TU R A S , SON Y  SERA N  ESPAÑO- 
LA S  POR EN TERO , — SA LU D O LE .»

EL FAS-
cismo iialiano  
prohíbe el uso 

de la lengua Irancesa 
en el V a lle  de Áosta

Esta m ed ida, que rompe brus­
cam ente la tradición y causa 
enormes perju ic io s, ha produ­

cido gran sensación

PARIS. — Se sabe que las autoridades 
fascistas de Italia han prohibido el empleo 
de la lengua francesa en la región fronteri­
za del Valle de Aosta. Hasta 1§36, la lengua 

francesa fué'patrim onio de los habitantes de esta región ita­
liana. situada en la frontera de Francia.

Esta medida ha causado gran sensación, toda vez que la 
misma Constitución italiana había reconocido el em pleo de la 
lengua francesa en el Valle de Aosta, hasta el punto de que en 
uno de sus párrafos, permitía a los diputados de aquella región  
hacer sus intervenciones en la Cúmata en francés. También 
las actas notariales y  ciríles éran redactadas en francés.

La tradición ha sido rota bruscamente. El orgullo impe­
rialista de Mussolini obliga a los habitantes de aquel país a 
usar la lengua italiana, desconocida en absoluto para muchos 
de ellos, por lo cuál les ha creado un gran problema. .

Con tal m otivo, entre la población existe un gran  de>  
contento, viéndose forzados muchos de sus habitantes a emi­
grar hacia poblaciones del interior de Francia.
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La m uerte misteriosa del obispo de O v ie d o

Los facciosos le obligaron, por la fuerza, a fir­
mar el famoso documenfo de los obispos espa­
ñoles contra el O o b ie rn o  d e - la  República y

después lo asesinaron

Los italianos hicieron objecio­
nes al enviado de Hitler cerca

de Franco
Refiriéndose al regreso a Alemania de Faupel e i diario «Iz- 

vestia» señala la disparidad de objetivos de Italia y  Alemania en 
España.

El imperialismo alemán desea, sin ningún género de duda, 
asegurarse posiciones estratégicas en el Mediterráneo, pero para 
él España tiene más interés como fuente de materias primas y en 
particular la costa vasca con sus minas.

Para Italia, po^ el contrario, el ataque contra España es prin­
cipalmente una parte orgánica de su programa para obtener la 
hegemonía en el Mediterráneo, como preparación del futuro con­
flicto con Inglaterra.

Italia tiene interés en asegurarse las Baleares y otras posi­
ciones estratégicas en el Mediterráneo Oriental. Italia mira las 
minas de hierro com o fuera del alcance de sus intereses, por<me

eara transportar el' mineral habría de pasar por el estrecho de Gi- 
raltar. controlado actualmente por Inglaterra.
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El «Sud-Ouest», de Bayona, del 26 de agosto, 
publicó la inform ación siguiente, firmada por Ig­
nacio Sollube; ‘

«Una fríicción  m ínim a de I j  prensa facciosa 
ha publicado, de una manera exageradam ente 
lacónica, la m uerte de don Justo Echeguren, obis­
po de O viedo. Según ellos, ha m uerto de acciden­
te 'd e  autom óvil, m anera ya clásica de m orir entre 
los rebeldes, o ser m uertos por ellos. Esa muerte 
m'.steriosa ha acontecido a los pocos días de haber­
se publicado una carta colectiva del episcopado e^  
pañol, cu yo  contenido, im puesto p o i  la  sabiduría 
filosófica de Franco, se halla en abierta oposición 
con la m anera de  ser, de pensar y  de sentir del 
obisix) recientem ente fallecido.

Los vascos que nos encontramos en e l destie­
rro  y  pudim os conocer de cerca, y  en la  intim  dad, 
al señor Echeguren. quedam os extrañadisim os al 
ver  su nom bre estam pado junto al de los demás 
obispos españoles 'en la reciente pastoral colectiva, 
bandera de rebeldía dictada n o  ya  por espiriiu  re- 
ligioso. que es am or y  justicia, sino por la pasión 
política siem pre bajam ente interesada. Nunca 
creim os que don Justo pudo baber firm ado a bue­
nas ese antihumano y  anticristiano docum ento. 
¿C óm o ha pod ido haberse echado en brazos de los 
facciosos fascistas nuestro antiguo vicario gene­
ral. siendo asi que él fu é  quien, hace' cuatro años, 
n os incitó a publicar en la prensa de San Sebas- 
t an varios artículos refutando los errores crasos 
de  Jim énez Caballero, e l teorizante del fascism o 
im perialista español? Esta, y  no otra, era la pre­
gunta que nos hacíam os desde que leím cs ese es­
crito tan equívoco de la  jerarquía española.

H oy, después de la desaparición .de don  Justo 
Echeguren, y  debido precisam ente a esa desapa­
rición  misteriosa, para nuestro corazón m uy dolo- 
rosa, podem os dar una satisfacción  a nuestra in­
quieta pregunta. El señor Echeguren no ha firma­
do a buenas el escrito del Episcopado español, y  
es m uy probable que se haya negado a ello , aun­
que alguien haya incluido su norñbre. Y  debido 
a esa negativa que entra en la línea de conducta 
humanísima de su vida de sacerdote, han podido 
em plear con é l el procedim iento generalizado por 
el «generalísim o» para alejar a los que le e^orban. 
e l «paseito» en autom óvil, paseito de 'd a  y  no de 
vuelta. Nos cuesta tanto m enos creer en ese hecho 
cuando con e l  obispó de V itoria  se quiso hacer 
otro tanto en la carretera de Burgos.

S f la m uerte del señor Echeguren hubiese sido 
tan natural com o la d e l señor Gandásegui, arzobis­
po de V alladolid. y  la d e l cardenal Illundain, ar­
zobispo de Sevilla, los rebeldes hubiesen explota­
do su m uerte tan pom posam ente co m o  lo  h icieron 
en esos casos. Pero no ha sido asi; e l sepelio se> fee- 
tuó en la m ayor intim idad, en una capilla de Luar- 
ca, a las o ch o  horas de haber fallecido, sin más 
asistencia que la de sus dos hermanos.

P or todas las circunstaiicias concurrentes a esa 
muerte trágica, la naturaleza del accidente, el m o­
m ento tan crítico, los condiciones humildis'.mas 
del sepelio, e l anuncio tan lacón ico  e indiferente 
de su m uerte por la prensa franquista; por todo 
ello, lo  m enos que podem os decir' es que la muerte 
del obispo de CK’ edo es m uy m isteriosa, tan miste­
riosa com o la  de tantos sacerdotes y  relig.osos que 
estos días desaparecen en tierras vizcaínas.»

Son estas diferencias de intereses las que conducen al con­
flicto entre Italia y  Alemania en su influencia sobre la estrategia 
rebelde.

El citado diario dice que en París y Londres se hacen vivos 
comentarios con  m otivo de estas diferencias, y  se tiene la segu­
ridad de que producirán contratiempos. Las disputas sobre el bo­
tín llegaran a producir aún mayores diferencias entre Italia y 
Alemania, pero, a pesar de ello, el eje Roma-Berlín continuará 
existiendo mientras quede algo que repartir.

Am bos regímenes están .unidos para hacer presión contra él 
resto del mundo. Lo demás es cuestión de detai 
ter pasajero.

(«Daily W orker». 31-IX-937.)

es y  tiene carác-

Las confribuciones que agobian  
a un pequeño propietario del 

cam po italiano
MILAN. — A  los que sueñan con las delicias del régimen

fascista y suponen que la vida del pequeño propietario rural_es
•la situación de los pequeños

ños del campo, agobiados por 1< 
tos que 1 
sufrible.

En la región de los Abruzzos, el propietario de dos hectáreas 
de. terreno paga en la actualidad los siguientes tributos:

Liras

un paraíso, con'viene que estudien -la situación de los p^ u eñ os 
colonos del campo, agobiados por las contribuciones y  los impues- 

lue hacen atravesar una crisis económica verdaderamente in-

Contribución a r e o l a  ....................................................................... 200
Impuesto especial sobre la quinta parte de las v iñ a s   13
Impuesto especial sobre 44 metros de tierra de re g a d ío   48
Impuesto especial sobre 40 metros de tierra sembrada de

azafrán ........................................................................................... 8
Impuesto especial sobre 12 metros de tierra sembrada de

cá ñ a m o ........................................................................................... ^

Total 276
Este modesto propietario ‘ rural, por las mismas tierras, no 

pegaba hasta e l año 1925 más que 95 liras.

Ayuntamiento de Madrid
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La neutralidad “ portuguesa... al servicio
de los rebeldes españoles ' ^

del Reich. Saniurin <. J o »  Anfonio ..   _ 1i A  SALVAR LOS MILLON'ES DE
SANJURJO:
Hace tiempo que se sabía. En to­

da la España leal ¡e  conoce la des­
carada ayuda que la dictadura de 
Oliveira Salaaar presta pródiga­
mente al faccioso Franco.

Pero, acaso, de todos los relatos 
q u e .d e -estos turbios manejos se 
han he<*o. n nguno alcanza el in­
terés de éste, donde se enlazan es­
cenas y  lances de crueldad infini­
te con otras de una sabrosa picar­
día. Tales noticias y  sucedidos nos 
llegan por conducto fidg'isirao. Ape­
nas hace una semana salieron de 
Portugal, y  ayer quedaron en poder 
nuestro. Su veracidad absoluta re­
salta de su misma lógica. Veamos 
algunos episodios de la intervención 
de la dictadura portuguesa con la 
rebeldía de los militares españoles 
contra la República.

Dos meses antes de iniciar en 
Marruecos la vebelióil. los elemen­
tos izquierdistas de Portugal sle em­
piezan a dar cuenta de que algo 
ee fabrica contra la República de 
E.spaña. Hasta el retiro de Estoril, 
donde Sanjurjo no ces«a de plañir 
hipócritamente su apartamiento de 
las actividades políticas, llegan ex­
traños mensajeros, con quienes ce­
lebra largas conferencias. Se hacen 
di;cretas pesquisas y se comprue- 

. ttó que todos los emisarios son jefes 
y  oficiales en activo, procedentes iJe 
diversas guarniciones.

Al mismo tiempo, en las salas de 
juego del Casino aparecen damas 
y caballeros, que contra la costum­
bre de los que allí acuden, no jue­
gan ni en lia «rueda» ni eñ los «ca­
ballitos». peto Se reúnen en miste­
riosas tertulia.-, a las que con fre­
cuencia, as ste Sanjurjo.

Una noche, aquella tranquilidad de 
los nuevos-«parroquianos* se quie­
bra, entre juramentos poco en con­
sonancia con la pulcritud de aque­
llos caballeros y  lloros histéricos de 
Jas damas. La muerte de Calvo So- 
telo los conmociona e intranquiliza. 
Se nota una gran eíer\-escencia entre 
IOS españoies derechistas y  sus ami­
gos de Portugal. Ya no hay reunio­
nes bajo í-i fronda del parque San­
ju rjo  desaparece de los sitios que 
frecuentaba. Hay un prólogo que el 
gobierno de Portugal ocultó durante 

PSfa evitdr i a desmo­
ralización de los militares rebeldes, 
y  que causa enorme impresión “¡n 
todos los centros políticos lusitanos.

Sanjurjo in-cia su viaje para po­
nerse al frente del movimiento des­
de el humilde aeródromo de Ma- 
rinha de Cascaes —más bien un sen­
cillo campo de aterrizaje— . a bordo 
de una avioneta propiedad del ex- 
capiten español Ansaldó, trasladada 
e! d ú  anterior desde el aeródromo 
militar de Cintra por el capitán por­
tugués del m sipo apellido—  Apenas 
Imcíado el vuelo, el aparato se des­
ploma y se incendia, a dos kilóme­
tros escasos del campo. Todos 'os 
presentes en el acto de la partida— 
el marqués de Quintanar, el doctor 
portugués Moreira. hoy al servicio 
de Franco en la Cruz Roja rebelde, 
y  otros conspiradores—  se dan cuen­
ta del trágico accidente y  corren, en­
loquecidos. hacia donde’  el avión se 
consume entre llamas.

Y, al llegar, nadie se preocupa Je 
recoger al piloto, que sólo sufre li­
geras quemaduras, ni atender a so­
focar aquella tea humana en que 
Mta convertido el cuerpo destroza­
do de Sanjurjo. Para desgracia ce 
IOS facciOBos. ni se salvó el cabeci­
lla ni se rescataron los seis millones 
de pesetas que, «para los primeros 
gastos», llevaba consigo...

del Reich, Sanjurjo i  José Anton.o 
Pnm o de Rivera. Se hospedan oti 
e! mismo hotel. Celebran largas- con- 
ísrencias; establecer, el trágico pac­
to que .hoy ensangrienta a España 
y... adquieren ei armamento ligero 
—pistolas, ametralladoras y  r fles— 
que se destina a las centurias ías- 
cis'las y  llegan en barcos alemanes 
a L sboa. Se desehibarcan sin reca­
to alguno, acordonando por precau­
ción muelles de puertos y  andenes 
de estaciones por la propia autori­
dad lusitaija; y  en automóviles de 

 ̂ turismo, que conducen personalmen­
te señoritos de Sevilla y  Córdoba, 
se introducen por las rutas que van 
desde Ayamonte a San Vicente de 
-Alcántara. No hay manera de rea­
lizar todo el contrabando. Se inicia 
la rebelión en España y muchas de 
aquellas armas quedan en poder,de 
¡a Policía internacional de Oiiveita 
Saiazar, que manda el capitán Lo­
renzo, hermano de! coronel que 'n  
tiempo de Meló Bárrelo íué agre­
gado militar en la Embajada de Ma­
drid.

E. reparto se hace oficialmente 
la Policía a los fascistas espa­

ñoles en los propios pasos fronte­
rizos. Que e! capitán Lorenzo es 
amigo de los generales fascistas lo 
demuestra el hallazgo de una carta 
de aquél dirigida a Yagüe en las ro­
pas del cadáver de un rebelde en­
contrado en la camp.ña eacereña.

La ayuda de Portugal.se hace ..in 
recato alguro. En ios primeros tiem­
pos, cuando aún dominaba el Go­
bierno de la República en Extrema­
dura. los enlaces facciosos del* Nor­
te y  Sur se'real zaron por las rutas 
portuguesas.

Tales hazaña- provocaron la prl- 
merá reacción portuguesa. Los ele­
mentos de izquierda, los intelectua­
les. los médicos especialmente, pro­
testan y provocan una tremenda re­
presión pol.cLaca. Las cárceles se 
llenan de detenidos, y  los barcos se 
llevan a los campos de concentra- 
c.ón de Cabo Verde millares de hom­
bres.

La represión de Oliveira Saiazar 
no se detiene. Se sabe que de Es­
paña. y  buscando refugio de las bru­
talidades fascistas, llegan por ia fron­
tera de Andalucía y Extremadura, 
y  por el Norte, desde las provincias 
gallegas, numerosos izquierdistas, 
que son ocultados y  asistidos por los 
campesinos portugueses que con ellos 
sirnpatizan. En esas regiones la Po­
licía realiza una cacería sin prece­
dentes, pisoteando el derecho de asi­
lo. Todos los refugiados son trasla­
dados a .a frontera de España y en­
tregados a las tropas de Franco, que 
los fusilan en masa. Con ellos van 
también muchísimos portugueses 
que por haberlos protegido, sufren 
la misma suerte.

de; y aldeas aparecen'pasqu nes de- i 
nunciando tan monstruosos hechos. 1 
A ¡as Embajadas acreditadas en Lis- 
coa llegan, por igrorados conductos, 
relatos detallados de tales manejos.

Pero Oliveira Saiazar esté entre­
gado j  Sus «dueños». Se intensifi­
can ios suministros de materiales bé­
licos y  aliment:.’ :.-.» a los rebeldes y 
los deíembarcos de armas en ¡os 
puertos portugueses son controlados 
por comis oiies de oficiales lusitanos 
y  ei-pañoles. E¡ dictador portugués 
avala en Berlín, con titulo del Es­
tado y  oro, 010 de sus artas, por 
valor de doscientos millones de os- 
cudos, para que a Franco le envíen 
armas, cañones, municiones y  av'o- 
nes y obliga a los funcionarios a 
que acudan a las suscripciones abier­
tas para los rebeldes, descontando 
de sus míseros sueldos cantidades 
grandes.

Oliveira Saiazar asegura que es 
neutral. Lo dice porque todos estos 
apoyos a los rebeldes españoles tos 
hace a través de Gil Robles, el otro 
acólito del Vaticano, que ei dictador 
portugués .mpone a Franco, a pesar 
de que éste odia cordialmente ai 
jefe cedista, al que acusa del estre- 1 
piloso fracaso de. las derechas en I  
España. No importa la animadver­
sión del general rebelde. Los dos 
acólitos vaticanistas. espíritu y  vo­
luntad ai sérv elo del jesuitismo, se 
defienden y  se imponen.

Madrid, siembra el espanto y  la des- 
conf anza. Frente a las mentiras ub- 
surtías de las radios a sueldo, los 
portugueses presenciar el cortejo 
espeluznante de cientos de camio­
nes. ambulancias y  trenes que des­
cargan sobre Lisboa millares de he­
ridos alem nes. que en aquel puer­
to embarcan para su tierra, en 
unión de cientos de ataúdes, de los 
que pagaron con su vida 'a sórdida 
codicia de sus gobernantes.

EL ARMAMENTO PARA LA  FA­
LANGE LO REPARTIO LA POLI­
CIA PORTUGUESA. LAS PRIME­

RAS MATANZAS 
Aún no había estallado la rebe­

lión. En Berliín se celebraba el Con­
curso Intemacionlal Olímpico. «Ca­
sualmente» coinciden en la capital

REACCION EN EL EJERCITO POR­
TUGUES. LOS ACOLITOS DEL 

VATICANO SE DEFIENDEN 
También, inocentemente, pasan a 

Portugal los oficiales y  jefes leales 
al Gobierno de España, que se vie­
ron copados por las traiciones de 
la_ Guardia civil y  del Ejército «n 
Cáceres y  Badajoz. Oliveira Sala- 
zar, implacable, los entrega a la fu- 
rianfaícista. Sin embargo, algunos 
se salvan de la muerte. La oflcia- 
iidad de" determinadas guarniciones 
portuguesas reacciona ante aquel in­
sulto a su honor colectivo y  ayuda 
a muchos de los que sé confiaron 
en la hospitalidad de Portugal.

Este gesto no puede cortarlo el 
gobierno lusitano por el momento, 
pero después, los oficiales portugue­
ses que más se distinguieron en la 
hidalga tarea fueron d ^ r ta d o s  a 
las colonias.

De aqui en adelante, en Portugal 
se vive un ambiente de guerra. El 
Frente Popular portugués, siempre 
en el misterio, inicia una violenta 
campaña en periódicos que, clandes­
tina, pero profusamente, circulan 
por tpdo el país. En los muros de 
todas las casas de todas las cíuda-

LA RECLUTA VIOLENTA DE ES­
PAÑOLES. MISERIA ENTRE LAS 
FAMILIAS FASCISTAS. EL COR­
TEJO SINIESTRO DE LOS HERI­

DOS EXTRANJEROS
Fué en los días en que los mer­

cenarios de Varela y  Yagüe mar­
chaban por Cáceres y  Castilla sem­
brando la muerte y  el dolor en pa­
cíficos caseríos. En Portugal todo era 
optimismo e n t r e  los fascistas. 
Creían ¡a conquista de la España 
leai un hecho consumado, que ha- 
tía  de terminar con un paseo mili­
tar -hasta Madrid. Pero todo ci 
mundo sabe lo que frente a los ma­
ros milenarios de la capital de la 
República se ha jugado el fascismo.

En los pr.meros avances, a en­
grosar las legiones rebeldes acudie­
ron obreros campesinos portugueses 
sin trabajo y  señoritos vagos. La 
trágica excursión por España, 'os 
primeros tanteos facciosos frente a 
Madrid han costado la vida a más 
de 6.000 portugueses. Cundió e¡ pá­
nico. Huían los escasos supervivien­
tes de tal infierno.' f

Los periódicos de .Lisboa publi­
caban anuncios disfrazados, que 
eran angustiosos lamentos de fami­
lias lusitanas, llamando a hijos que 
no habían de volver. Hoy sólo por 
la fuerza se reclutan combatientes 
en las ciudades, pueblos o aldeas 
del país vecino.

Entonces, apenas abandonó Lisboa 
nuestro representante. Sr. Sánchez 
Albornoz, la propia Policía inicia 
la recluta obligatoria de los españo- 
es residentes en Portugal. Se hace 
de una manera odiosa y  violenta. Se 
le retira Ig carta de estancia en el 
país, y  en manadas, poco menos que 
a latigazos, se les conduce al edifi­
cio de la antigua Casa de España, 
sede oficial de la embajada negra 
de Burgos, que, para mayor sarcas­
mo. se halla situada en la .Avenida 
de la Libertad. De allí marchan cus­
todiados a la frontera o la cárcel, 
y  otros a los pelotones de ejecución, 
que actúan constantemente. Mien­
tras, surge un conflicto entre las nu­
merosísimas famüias de los fascis­
tas españoles, situadas, lejos de to­
do peligro, en tierras portuguesas. 
Una orden de Queipo y  Franco pro­
híbe rigurosamente el envío de ni­
ñero fuera de España, y  todos es­
tos facciosos comienzan a encontrar 
dificultades para vivir, y  el fantas­
ma agobiante del hambre los hace 
volver a sus hogares, azotados por 
el fascismo, donde caen como una 
verdadera plaga.

La resistencia heroica, sublime, -e

LOS MARINOS SE SUBLEVAN — 
ACTOS DE SABOTAGE. —  UN 

DISCRETO MUTIS...
C.aro que sólo una parte míni­

ma de Portugal es cómplice de es­
ta vergonzosa maniobra contra Es­
paña. Hay muchísimos miliares de 
ciudadanos que claman contra ta­
les indignidades.

Primero son los marinos de los 
barcos de guerra. Marchan a 'os 
puertos lea.es de España para "e- 
coger, según se les ha dicho, a com­
patriotas que se ven obligados a 
dejar sus ocupaciones por culpa de 
O.ivgira Saiazar. La mayoría de 
estos portugueses queda en tierra 
sin poder desembarcar. En cambio, 
a bordo de los navios marchan cien­
tos y  cientos de fascistas a engro­
sar 'as tropas de Franco. Protestan 
y  no se les deja bajar a tierra, en 
cambio se les hace visitar las ciuda­
des marítmas en poder de los fac­
ciosos. Surge violenta la rebelión al- 
llegar a Lisboa. Hay un momento 
crítico para Oliveira Sa'azar, cuan­
do los barcos en plena revuelta en­
filan sus cañones hacia la capital 
y bombardean varios edificios mili­
tares. Se ahoga en sangre ’a suble- 
vac.ón. Los que secundaron la re­
belión son licenciados y marchan 
en cuerdas, deportados, al cámpo 
de concentración de Tarrafal, en el 
archipiélago de Cabo Verde, donde ‘ 
el régimen de trabajo'íorzado y  e' ' 
clima espantoso que allí reina 'aca- ; 
barán con la vida de más de 500 . 
hombres. ;

Después viene una serie de aten- ' 
tados que nadie sabe de dónde pro­
ceden. Ln dinamita hace volar ¡os 
edificios, donde están la Embajada 
negra de Burgos, el .Ministerio .;e 
Instrucción pública, el de Guerra 

donde Oliveira Saiazar opera con 
los facciosos— . el Radio Club, a 
Emisora Nacionai, las fábricas c.e 
exposivos de Barearena, donde 9 
han cometido y  se cometen por ma­
nos misteriosas constantes actos de 
sabotoge.

En ia Embajada negra hay un 
.anee cómico. El conserje descubre 
la ma efa donde está la bomba que 
va a hacer explosión, y  avisa el 
guardia que está en ia puerta: éste 
ai cabo de patrulla, el cual, a su 
vez, marcha a decirlo al capitán.
Y  así, por escala progresiva, hasta 
el ministro del Interior. Cuando ¡a 
policía marcha «veloz» a la Emba­
jada, parte de ésta vue'a entre un 
impresionante estruendo.

Todo queda en el misterio. De 
nada han servido las dos mil deten­
ciones realizadas por la policía po­
lítica. No se ha podido averiguar 
quién preparó y  qué manos reali­
zaron los atentados.

Empieza la Intranquilidad en *o- ¡

protegidos por la policía, asaltaban 
los cafés, y  los especlácu'os y  obli­
gában la  giitar a los concurrente^ 
« ¡V iv a  el fa s c b l»  y  «¡A rriba  Es? 
paña I»; tienen que abandonar .3 
tarea que provoca constantes y v ij. 
lOnlas repu.sas de los ciudadanos 
portugueses. Los jefes fascistas s- 
paño es que llevan la dirección py- 
litic» dei movimiento, no se sien­
ten seguro? y se recluyen en 
hoteles, adonde no pueden llegar 
más que personas de absoluta con­
fianza...

MITINES EN FAVOR DE LOS RE­
BELDES. ^  LA MAQUINA DE 
ESCRIBIR DE L.A COMAND.ANCIA 

No obstante, los fascistas españo»; 
les tratan de levantar la moral dé­
los que ya no confían en el triun­
fo. Descaradamente organizan míti­
nes contra el comunismo y  contra ■ 
el Gobierno legítimo de España.. 
Para dar 'a impres'ón de que estos' 
actos son un éxito formidable y 
que la opinión está con ellos, ’a 
policía hace circulares por- fábricas, 

.talleres y  oficinas, tarjeta:: de «in- 
v'taeión» entre el personal, que, 
después del mitin, tienen que en­
tregar en los controles de sus la­
gares de ti'abajo con el sello de ha­
ber asistido. En tanto, los hos­
pitales están a b a r r o t a d o s  de 
soldados rebeldes h e r i d o s  
la « h o g u e r a  madrileña», . j -  
mo se llama' a la gesta sublime de a 
capital de España. Pero hay que se- ' 
guir hasta el final,.pues el'o produ­
ce enormes ingresos a los aventure­
ros que están enriqueciéndose ía b ii-, 
losamsnte con ¡a guerra. No hace 
mucho se ha descubierto que algu­
nos comerciantes enviaban sumi­
nistros para los rebe'des, que luego 
cobraban simultáneamente en 'Sevi­
lla y  en Burgos.

Por toda Lisboa corre una histo­
ria picara. A  presenciar ¡as salvaja­
das de moros y  legionarios marcha­
ron enviados especíales de los pe­
riódicos portugueses. En Badajoz 
empezó el saqueo metódico. Se con­
tagió todo el mundo, y al final, aque­
llo era un presid o suelto.

De improviso, se mandó formar 
'a  columna de regulares: el coman­
dante. rojo de indignación, excla­
mó :

— ¿Quién de vosotros ha robado 
la máquina de escribir de mi ofici­
na de campaña?

Todos los moros protestaron. Ellos 
no sabían de la máquina. Inmedia­
tamente se practicó un registro mi­
nucioso en el pueb'o. ; La máquina 
fué encontrada en el automóvil del 
súbdito portugués Aprigio Mafra, 
corresponsal de guerra del «Diario 
de Noticias», órgano oficial de a 
dictadura portuguesa!
- (D e «Correo de Asturias», Bue­
nos Aires, 31-VII-37.)

Los piratas bombardean 
otro buque soviético
LONDRES. —  Comunican de Ate­

nas a la Agencia Reuter que, según 
noticias recibidas en los círculos 
bien informados, otro vapor soviéti­
co el «Sleagoev», de 3.000 tone'adas. 
ha sido torpedeado fuera de 'as- , .  . . .  ,  ■ “ “  »‘uo lorpeaeaao luera de a¡

do el territorio. Los fascistas que, ' aguas territoriales griegas.—Fabra

G r a n  indignación en G re c ia  por 

las actividades d e  submarinos pira­
tas por sus aguas

ATENAS,—  La extensión a Jas 
aguas territoriales griegas de la ac­
tividad de los submarinos misterio­
sos ha causado gran emoción en es­
ta capital.

Los periódicos dan cuenta, con 
grandes titulares, dei torpedea­
miento del vapor soviético «Molag- 
hioget» pero en general no publican 
comentarios.

El diario ”ICathimerim” , declara: 
«Durante la gran guerra se acusó a 
A.emania porque hundía sin previo 
aviso a todos los barcos mercantes. 
Comparada la acción actual del sub­
marino desconocido con la de los 
submarinos alemanes, esta era más 
honrada, ya que Alemania habí* 
asegurado la responsabilidad de sus 
actos».— Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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El gran hispanista polaco Eduardo Boyé describe los críme­
nes de los invasores del suelo español y el heroísmo de 

sus defensores
iLa guerra en España la preparó y desenca­
denó, con la ayuda de Italia, Alemania, que 
desde 1870 aspira a la conquista y coloni­

zación de la península Ibérica

nt

r la 
vio- 
ínos

pa-
ien-

ígar-

Sobre el tema «Intento hit'eria- 
Do de una guerra relámpago, en e! 
Mediterráneo», ha escrito un ime- 
resantísimo estudio Eduardo Boyé. 
Se demuestra en él. con pruebaa in­
controvertibles, lo que oculta en su 
fondo la intervención de A'emania 
en España: lo que es, en realidad, 
en esencia. Empresa de conquista 
y colonización. Alernania quiere 
posesionarse de España, porque en 
ella está su salvación. Es una teo­
ría política sustentada de, antiguo 
por aquel país, teoría expuesta por 
Bismark y  que H ifer  ha recogido 
con la pretensión orguUosa de lle­
varla a la práctica.

El ilustre escritor Eduardo Boyé, 
gran hispanista, traductor de «Don 
Quijote», «La vida es sueño» y otras 
grandes obras de la literatura es­
pañola, es uno de los escritores po- 
Heos que mejor conocen ¡a realidad 
política y social de España. Los ar­
tículos de este estudio, que publica 
en el diario polaco «Robotnik». van 
documentados con cifras y  hechos 
concretos.

Dice así Eduardo Boyé en su pri­
mer artículo:

LO QUE DICEN LOS REBELDES 
■ ESPAÑOLES-

E. general Ponte Masso de Zú- 
Éiga, comandante de Zaragoza, en 
tujas declaraciones que hizo el día 
21 de septiembre de 1936 al corres­
ponsal del «Deutsche Nachrichten», 
dijo;

«Queremos crear una España nue- 
A'emania nos servirá de mode­

lo. No solamente admiramos a Adol­
fo Hitler. sino que tenemos un cul­
to para Su persona.»

íll mismo periódico publicaba las 
» guíenles líneas el dia 15 de oc­
tubre del año antes mencionado;

«El general Cabanellas, presiden­
te de la «Junta Nacional» de Bui- 
ío-', comunica al pueblo alemán, 
flue, ocurra lo que ocurra. España 

olvidará jamás la amistad y  ayu­
da moral que le prestó el tercer Es­
tado.»

«Nuestro fiihrer y  nuestra nación 
•ostienen urea guardia en el Este; 
hosotros la sostendremos en el Oes 
te.»

^  QUE DECIA LA RADIO FAS­
CISTA DE LA CORUÑA.
I-a radio emisora de La Coruña, 

*n una transmisión hecha en len- 
alemana, por onda corta, el 

^em es 23 de octubre de 1936, a 
s 9 30 de la noche, habló así: 
«Queridos radioescuchas aloma­

o s :  Aquí la radío emisora La Co- 
Ptna, en onda corta, al servicio de 
^  causa de la revolución nacional 

ntra la barbarie comimista. mar- 
^sta. anarquista y  judía. Saluda­
mos a todos nuestros amigos ale- 
manes « n  el triple Hitler y trip'e

I notir.,- . seguramente, laI g  .®I Gobierno nacional en
. , tmnediatamente después de

tíón°!r^ de Madrid, tiene la inten- 
de hacer campos de concentra­

ro n  en toda España, para educar 
^ • as clases obreras y  campesinas 
^ f^ o la g  en el espiritu nacional.

mecánico* piloto*, si no 
* 0 ^  impreedindiblemcnte necesarios 

^  industria alemana, inscribiros

en las Oficinas de la Falange Es- , 
pañola en Berlín, Munieb, Colonia 
y Franícfurt, como ooluntarios para 
las filos del oeneral Franco. Todos 
los ciudadanos alemanes serán re­
cibidos con alepría por España tui- 
cioTMiI, porque la nación española, que 
al fin, despierta en  ¡a lucha contra 
el bolchevismo nncíojwl, sabe apre­
ciar la ayuda alemana', s

ESPAÑA HA SIDO ATACADA A
TRAICION.
La identificación del fascismo con 

la «nacionalidad» es, en Europa, ca­
da vez más brutal, encanallada y 
oscura, lo mismo que es brutal, en­
canallada y oscura esa idiotez de 
dar a la democracia el denominador 
de «comunismo». Este juego, doble­
mente peligroso y  fatal, es el resul­
tado de la impostbilidlad de sepa­
rar los problemas de la política in­
terior de los de la política exterior; 
del traslado de unas u ' otras sim­
patías sociales interiores a un te- 
n en o  extraño, para busdSr en él la 
afirmación o negación de dicha sim­
patía.

Estas pa'abras me las sugiere la 
cuestión española, cuestión que se 
contempla desde el ángulo de su 
propia política interior.

La República española, afirmó 
en el artículo sexto de su magni- 
ca Constitución — 1931— , que «de 
una vez para siempre excluye la 
guerra como instrumento de políti­
ca nacional». Si hoy España se ve 
obligada a sobrellevar esta guerra 
a su propio territorio, se debe a 
que ha sido atacada pérfidamente 
y  a traición.

L'a violencia desencadenada aobre 
Etiopía (hoy a ti y  mañana a mi), 
era so'amente una preparación pa­
ra realizarla en la Península es­
pañola.

En realidad, la aventura fascista 
en España, es la persecución de la 
línea de la aventura abisinia, que 
se liga cor el hecho de que Alen^i- 
nia e Italia han entrado ya en la 
fase final del periodo de antegue­
rra.

Al terminar los preparativos de 
guerra, preparativos hechos en lína 
enorme esdala, ambas naciones van 
a pasos agigantados a la resoluc.ón. 
á la guerra, como última tabla de 
salvación de su política económica 
y  social.

«Las 'alemanes han prescindido 
de la mantequilla para tener caño­
nes. Estos cañones, ¿no han de 
servir para nada? (M. de KerUJis, 
diputado de derechas, discurso --n 
la Cámara franceáa el 5 de diciem­
bre de 1936.)

El diputado del Partido. Liberal 
M. Mander, dijo en el Parlamento 
inglés en la sesión dei 6 de no­
viembre de 1936. que los aconteci­
mientos españoles «son una etapa 
nueva de la dirección de la guer.-*a 
europea» y  el señor Alvarez del 
Vayo, ex ministro de Estado, dijo, 
con razón en Ginebra, que en vez 
de hablar sobre la guerra como una 
eventualidad futura, era m ejor mi­
raría como realidad existente, ante 
nuestros o jos : "Los campos san­
grientos de España son campos de 
batalla de la nueva guerra mun­
dial."

En interés de la paz hay que 
mirar los asuntos españoles desde 
el punto de visS% de los hechos.

hechos desnudos, que no se pue­
den negar. - Y en cuanto a la na­
ción española, ésta no se ha dejado 
subyugar — desde los visigodos has­
ta Napoleón— . ni se dejará.

"EL PORVENIR DE ALEMANIA,
ESTA EN ESP¿^ÑA" — PIENSA
BISMARK.
En el periodo preparatorio de !a 

guerra de 1870, ía idea obsesionan­
te de Bismark era «poner en la 
oreja de Franco la mosca españo­
la.»

Bismark. tratando de lograr este 
fin, intentó sentar en el trono es­
pañol a un Hohenzollern. La ma­
niobra de Bismark tendía a colocar 
al adversario entre dos fuegos. Ya 
se sabe que éste fué uno de los 
motivos de la guerra del 70.

Pertinax, célebre periodista fran­
cés, observó con juicio exacto, en 
«L'Echo de Paris» —3 de agosto de 
1936— «que el problema español, 
con sus ramificaciones marroquíes 
y  mediterráneas ocupi en las can­
cillerías de Europa el lugar de la 
cuestión de Marniecos.»

En 1905t1907, la «Wilhelmstrasse» 
—la Oficina de Asuntos exteriores 
en Berlín—  procuraba deshacer a 
obra de Delcassé. ministro de Ne­
gocios* Extranjeros de Francia, con 
maniobras en los Balkanes y  en 
Marruecos.

De este modo, España, a pesar de 
-su neutra'idad y  de su insignifican­
te papel político, entraba, sin em­
bargo. en esta época, en el círculo 
de las complicaciones europeas.

La situación actual es muy pare­
cida- En vísperas de la nueva agre­
sión Alemania ha descubierto, auto­
máticamente. el método de proce­
der. método que ya aplicaba en 
circunsfiancias parecidas.

La diplomacia del 111 Reich na 
recordado, una vez más. la polí­
tica de Bismark y  de Guillermo.

Lo que intentaba Bismark. s.r- 
viéndose de los medios diplomáticos 
de la época — o sean las co'igacio-' 
nes dinásticas—. lo procura hoy 
Hitler con ayuda de los modernos 
medios, o sea. valiéndose de «la 
mística antibolchevique». Camb-a 
únicamente el aspecto exterior Je 
la cosa. El contenido es el mismo. 
Sigue tratándose del «Aislamiento 
de Francia», de su inmovilización 
dentro de sus fronteras, de la for­
mación del «tercer frente estraté- 
g-co» — Rhenania. Ventimiglia, Ni­
za, los Pirineos— ; de paralizar su 
ayuda eventual por Polonia y Che­
coeslovaquia. o 'sea de derrumbar 
el estado de cosas que se produjo 
después de la victoria de lo* aliado*. 
O, más tlarom ente: de un nuero 
reparto de Europa.

Hitler actúa como un discípulo 
de Bismark. Del célebre telegrama 
de Ems. toma la inspiración para 
desarroltar su táctica. Preparando a 
Alemania para una nueva carnice­
ría, piensa como su maestro: «Se 
trata, ante todo, de que nosotros, 
nosotros, seamos los atacados.»

Pero pasemos datos más exac­
tos. El jefe del Servicio de Prensa 
alemán en España. Reeder. comien­
za su memoria —mayo 1936—  de la 
manera siguiente: «Un vistazo so­
bre el mapa de España nos da una 
idea perfecta de la importancia de 
este país para el caso de una prfr 
xima guerra francoalemana.»

Estas palabras, llegaron a ser un 
leit motiv de toda la política ale­
mana, con relación a España, desde 
la llegada de los nazis al poder.

La idea estratégica es muy sen­
cilla: lanzar contiía Francia, por 
los Pirineos, un ejército español ar­
mado y  mándado por alemanes y 
crear en las puertas de España, 
Marruecos español y Baleares, ba­
ses para la marina y las fuerzas 
aéreas.

El profesor Edival Banse, en su 
libro: «Pueblos y  países durante la 
guerra mundial», publicado el año 
1933, decía con toda sinceridad que 
"España as un. aliado natural de 
Aletnonio, frente Francia, exacta­
mente lo mismo que lo era en  el 
siglo XVI V XVÍÍ, El desarrollo de 
amboí poíse» depende de la derrota 
de Francia. El papel de España 
consiste para nosotros en esto: que 
la frontera francesa, o sea el fren­
te de ataque, se alargaría bastan­
te.»

Los jetes políticos y  militares .iel 
III Reich se ocuparon muy inten­
samente del problema de las comu­
nicaciones de Francia con sus po­
sesiones africanas, haciendo el Es­
tado Mayor alemán el siguiente 
cálculo: Durante la guerra euro­
pea. las colonias francesas sumi­
nistraron a la metrópoli 700.000 
soldados, y  airededor de 200.000 
obreros. Actualmente, en tiempoe 
de paz, el ejército «negro» consti­
tuye una tercera parte del total del 
ejército francés; por consiguiente, 
su papel en una futura guerra será 
mucho más importante. Por esa ra­
zón el transporte rápido tiene para 
Francia una importancia capital.

Se debe, pues, cerrar el mar Me­
diterráneo para aislar el litoral fran­
cés del litoral de Africa.

«Die Deutsche Wehr» — «el ejér­
cito alemán»—  órgano de la Reichs- 
wehr, publicó en su número del 13 
de diciembre de 1935 un artículo 
sobre la importancia estratégica de 
las Baleares y  sobre la necesidad 
de fortificarlas.

En la «Revista Militar'Científica» 
alemana, número de agosto de 1935, 
el contraalmirante Gatou escribía 
sobre los llamados puntos de apo­
yo (Stuetzpunkte) en el mar Medi­
terráneo.

En la futura guerra, el papel de 
España será decisivo, porque pose­
yendo lo* Baleares, puetfe cortar 
en cualquier momento lo» tranepor- 
tes de los ejércitos coloniales.

«Deutsche Wehr», ya después de 
estallar la rebelión, el 10 de agosto 

i de 1936. afirmaba que España, 
i "debe tener uno confiama absoluto 

en su aliada natural, Alemania, y 
que, indudablemente, la victoria del 
partido militor en Eípaña perjudi­
cará mucho los intereses de Fran­
cia".

Otro órgano militar nozi, «Wehr- 
Front», precisa de esta manera la 
tarea a realizar por Franco, después 
de su eventual victoria:

Primero. —  Exterminio, sin mi­
sericordia, del comunismo y  socia­
lismo.

Segundo. —  Lucha contra el «pe­
ligro francés», que resulta de la ten­
dencia de Francia a apoyar su po- 
litica mediterránea en España.

Tercero. —  Una colaboración lo 
más estrecha posible, tanto en el

terreno político como militar, con el 
tercer Reich.

ALEMANIA INTERVIENE EN EL 
TRANSPORTE DE LOS CON­
TINGENTES MARROQUIES A  
ESPAÑA.
Desde el momento en que estalló 

la ' rebelión, empezó a concentrarse 
en aguas españolas y  marroquíes la 
flota a'emana.

El 3 de septiembre de 1936, el
comandante del acorazado «Deütsch- 
land» hizo en Ceuta una visita al 
general Franco. A  esta visitgi que 
duró unas horas, se le dió el nom­
bre de «visitas de cortesía», 'l-s  
prensa francesa e inglesa ha seña­
lado el para'elo que existe entre el 
gesto del comandante del «Deutsch- 
land» y la visita de Guillermo 11 
a Tánger en 1905. Pero existe una 
diferencia entre ambas, diferencia 
que consiste en que el acorazado 
alemán llevó a Ceuta municiones pa­
ra los rebeldes y  en que ayudó al 
general Franco a transportar Ijs 
primeros contingentes marroquíes 
a la Península.

El general Franco, en la inicia­
ción de su «cruzada», pisó proro- 
cativaTr»en.t«, el tratado francoespa- 
ñol de noviembre de 1912, que pro­
híbe a España el alistamiento de 
tropas indígenos en AíarTTiCCO».

En su carta — ultimátum del día 
4 de agosto de 1936—  al Comité 
Internacional de Tánger, el general 
sub'evado protestaba contra la ayu­
da prestada a los barcos republica­
no» españoles en el puerto, subra­
yando, que «Tánger no puede rom­
per impunemente el Derecho inter­
nacional». Era ésta una petición 
bastante cínica p o f parte del que 
rompió el juramento militar, trai­
cionó a su propio Gobierno, holló 
el Tratado francoespañol sobre Ma­
rruecos y entregó España a la rapi­
ña de dos Estados aventureros im­
perialistas con enormes apetitos de 
hierro, mercurio, cobre, plomo, ce- 
mento, potasa, y también, de Ceu­
ta, Baleares, Marruecos español y 
Canarias.
EL AÑO 1934 SE INICIO EN ES­

PAÑA LA  MOVILIZACION DE 
LAS FUERZAS NACIONALSO­
CIALISTAS ALEMANAS.
Desde 1934 —en Madrid Gobier­

no derechista Gil Robles-Lerroux—  
se inició en España la movilización 
de las fuerzas nacionalsocialistas 
alemanas. La Península se cubrió 
materialmente de folletos de propa­
ganda nazi. Durante el año 1935, la 
Oficina de Propaganda de! tercer 
Reich gastó 360.000 pesetas en «in- 
íorm ar a la Prensa española».

El documento referente a la Pren­
sa de la Dirección hitlérista en Bar­
celona, publicado después de la 
insurrección, contenía el título de 
22 p>eriódico6 españoles que podían 
ser considerados como órganos hit- 
leristas, entre ellos «A  B C», mo­
nárquico, e «Informaciones», que 
pertenecía a Gil Robles.

En esta lista figuraba también el 
apellido del secuaz de Goebbels, 
Juan March, antiguo agente de en­
lace entre los germanófilos españo­
les y  el cuartel general alemán; 
judío, banquero y  «nacional» que 
abrió su caja para el también «na­
cional» Franco.

(Continúa en  lo página siguiente)
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(Teniendo en cuenta a Moia — 
muerto ya—  es éste el segundo ju­
dio de significación .que figura en 
!a  Efpeña «nacional». Quizá con 
Franco sean tres, pues « t e  apelli­
do figura en las actas de la Santa 
Inquisición, en un proceso seguido 
en el siglo XVI contra tres judies 
acusados de haber profanado la sa­
grada hostia.

Trabajo», la «Unión de Mujeres 
Alemanas». «Unión de Fichte», ’ as 
cwas de exportación, las lineas ma- 
ritima.s y  sobi'e todo la Gestapo— 
po'icia política alemana—  trsM ja-

CQ iíO  SE TRABAJABA CONTRA 
LA  REPUBLICA ESPAÑOLA.
Durante unos años, de una ma­

nera metódica, auténticamente aie- 
mana, se minaba a la joven — ¡y  
cuán ingenua entonces!—  Repúbli­
ca española. El «Frente Alemán tie

ba intensamente contra ella. El ene­
migo se agazapaba preparando el 
asalto para caer »)bre España.

Por aquel tiempo, en Berlín, 'a 
o:gan:*ación «Anticímintern», d i'i- 
g.da pc^ Goebbels y  Rosenberg. da­
ba cursoe preparatorios a los miem­
bros de Falange Españo'a.

Estrechas relaciones unían al hijo 
del ex  dictador Primo de Rivera 
y a Baldur von Schirach, je fe  de as 
Juventudes hitlerianas. El agente de 
en'ace era un tal doctor Losemo.

**

Como Supuesto representante de 
la «Windkraftzentrale, Wilheira 
Teubert. B erlín»,-y en realidad co­
me intermediario entre el III Reieh 
y el Estado Mayor españo', en el 
asunto del envío de armas, había 
ido a Barcelona el agente de la 
«Reichswehr*, Gunz. Este se halla- 
llaba en contacto directo con el jefe 
de la rebelión en Cata'uña, Goded 
—fusilado más tarde—  y con Millón 
Astray, el general que. a continua­
ción del discurso del rector de ja 
Universidad de Salamanca, señor 

- Uramuno, en el acto de inaugurS- 
ción del crurso, dió el grito ^de; 
«¡M uera  la inteligencia!»

Aparte de Gunz, en las pugrtas

Los escritores que lomaron parle en el C o n g re­
so Inlernacional celebrado en M adrid , relatan

sus impresiones
E l G o b ie rn o  de la R epúb lica  Española ha puesfo a salvo  sus lesoros artís­
ticos. E l pueb lo  ha adqu irido  esa pasión por la educación y  la cu ltura que 

acom paña a lodo cam bio fundam ental en la v ida  de la nación
La mayoría de los escritores que asisferon 

al Congreso Internacional celebrado en España, 
ha escrito en los periódicos de sus respectivos pai­
tes las impresiones de su viaje, de su estancia en 
Madrid' y  Valencia, de su visita a los frentes de 
combate.

Para todos, la República española ha realizado 
una nmensa, una ingente obra en todos los as­
pectos de la vida, en estos momentos que tiene su 
pensamiento y  sus energías puestas en la guerra, 
en  el triunfo del pueblo, en la derrota del fascis­
m o traidor e invasor.

ültimamente, y con el titulo de «Cuadros de 
España», habla, en «The Spectator», Stephen 
Spender, de los tesoros artísticos que ha defendi­
do y  cuidado el Gobierno y el Ejército del pueblo.

Dice así el escritor inglés;
«Antes de abandonar M uglanilla —una aldea

entre Valencia y  Madrid—, donde se nos dió un 
banquete 'y bailaron los niños mientras las mu­
jeres del pueblo nos rodeaban, una m ujer me llevó 
a su casa, me enseñó los retratos de sus hijos, am­
bos luchando en e l frente de Madrid, e insistió en 
darme media docena de salchichas, aproximada­
mente la mitad de las que tenia. Después subimos 
a nuestros coches los delegados del Congreso In­
ternacional de Escr tores, y, mientras mi coche 
esperaba a que la «caravana» se pusiera en mar­
cha, una ‘anciana se adelantó de entre la multitud 
para pedirme limosna. Estaba a punto de darle 
unas monedas cuando un muchacho se plantó de 
un salto entre nosotros y  exclamó con un gesto 
apasionado: «¡No, no; no le dé nada! ¡El pueblo es­
pañol no acepta ímosnas!»

Este pequeño incidente vive en mi mente con 
otros varios, contribuyendo todos jimtos a  produ­
cirme la impresión de lo que yo llamo la seriedad 
del movimiento popular español. Tuve una nueva 
sorpresa al ver que en la Ciudad Universitaria, 
mediando sólo unas varas entre los edificios del 
Gobierno y  ios ocupados por los rebeldes, todavía 
se utilizan aquéllos como lugar de educación; en 
sus aulas medio en ru nas, con paredes perfora­
das por las balas, dan clase los soldados.

La bienvenida concedida a los escritores del 
Congreso Internacional por el pueblo de las al­
deas pequeñas, por los soldados en las trincheras, 
por una delegacióp de los obreros tranviarios de 
Madrid, por el pueblo común en las calles, en los 
cafés, en las peluquerías, en los bares, en cuanto 
se daban cuenta de la presencia de un miembro 
del Congreso, era señal de que el pueblo español 
ha adquirido esa pasión por la educación y  la cul­
tura popular que acompaña a todo camb.O revo­
lucionario fundamental en la vida de una nación. 
Tuvimos la suerte de simbolizar pai;a ellos la cul­
tura popular, y  esto explica el gran recibimiento 
que nos hicieron.

Para mí. la más extraña de las impresiones de 
Madrid fué la del inter'.or de una iglesia grande 
y  macizamente construida, en las afueras de la 
ciudad, donde se ha reunido una colección de teso­
ros de las casas e iglesias de Madrid. El interior 
abovedado, tenebroso y  vasto de la iglesia, con su 
congregación de carrozas reales, biombos de bam­
bú, crucifijos, candelabros, tapices, cerámica, pa­
recía una reunión de todos los siglos en un solem­
ne baile de máscaras, no de personas, sino de obje­
tos. Nuestra pequeña partida del Congreso pasaba 
entre ellos sintiéndose tan fuera del lugar como 
un miembro del auditorio en el escenario de un 

teatro.

Aquella colección era una prueba evidente de 
que la República Española se preocupa de sus te­
soros artísticos.

En esta iglesia se han recogido todas las obras 
de arte menor de los palacios e iglesias de Ma­
drid. A  lo largo de los pasillos, en las' criptas y en 
las capiUas, estaban colocados millares de lienzos, 
una variada y  sin igual colección de cerámica, cru­
cifijos de marfil, relojes antiguos, joyas, abanicos 
y  tantas mágenes de santos en una cripta que 
sólo podíamos atravesarla por el estrecho pasillo 
que discretamente habían dejado libre. Nuestro 
guia nos explicó que esta cripta había si^o el do­
micilio social de lo que Franco llama la «Quinta 
Columna», de sus aliados de Madrid. Pero alguno 
de los escritores franceses alzaron sus puños en 
vigorosa respuesta a un San Antonio cuya mano 
cerrada se levantaba en un eterno «¡Salud!».

Todos los objetos de esta colección están cata­
logados, con el nombre del palacio o  iglesia de 
donde proceden y su número en el depósito. Eníjre 
las pinturas catalogadas aquí y  en los sótanos de 
Madrid, procedentes de colecciones particulares, 
se encuentran 27 Grecos, 8 Rubens, 13 Zurbanos, 
51 Goyas, 9 Ticianos, 6 Tintoretos, 6 Tiépolos, etc.

Muchos cuadros y muchas primeras ediciones y 
manuscritos valiosos han visto ahora la luz poi 
primera vez.

Otros cuadros y  obras de arte se guardan en 
sótanos de Madrid, a prueba de bomba y de hu­
medad. Me aseguraron algunos miembros del Go 
biem o que ninguna de estas colecciones ha sido 
destruida. Los únicos cuadros que van al extran­
jero son los enviados a París para la Exposi^'on 
de Arte Español. He visto algunos de éstos en la 
capilla de un seminario de Valencia. La capiPa 
estaba de por sí sólidamente construida, pero, ade­
más, los arcos principales bajo los cuales estaban 
los cuadros en sus cajas de embalaje, habían sido 
fortificados por montones de sacos de arena colo­
cados sobre pilares de hormigón armado.

Cuando el Gobierno hizo un llamamiento para 
que se pusieran a salvo los tesoros artísticos, vió 
fin un aprieto por’ la cantidad de material, en par­
te bueno y  en parte sin valor alguno, que le tra­
jeron. Candorosa y  ansiosamente, el pueblo consi­
deraba los tesoros artísticos de España como su 
propio patrimonio. El espíritu con el cual, durm- 
te un sitio horrible, bajo la amenaza de los bom­
bardeos, y  en un tiempo de escasez y  de hambre, 
la  Junta del Tesoro Artístico de Madrid ha reco­
gido, ordenado y  catalogado meticulosamente los 
objetos que vimos en la iglesia grande, pone de 
manifiesto la misma seriedad del muchacho que. 
apasionadamente, me prohibió dar dinero a una 
mendiga y  de las mujeres de Minglanilla, que nos 
recibieron con lágrimas pidiendo a  uno de n^s- 
otroá que les hablara en español sólo para demos­
trar que comprendíamos su situación.

Un pueblo que habla solamente el lenguaje de 
la guerra y  de las armas tiene la mirada pues'a 
en la victoria que espera dentro de un mes o de 
un año; pero un pueblo que educa a los soldado-; 
en las trincheras, que recoge los tesoros artísticos 
de la nación por ser objetos del interés y  del ?*a- 
riño de toda democracia, no sólo tiene la mirada 
puesta en el futuro próximo, en lo que ocu'rirá 
dentro de un mes o dentro de un año, sino en un 
futuro en el cual generaciones enteras se libera­
rán, no por la fuerza de los cañones, sino por la 
gran tradición de la pintura y  la literatura espa­
ñolas.

de Marruecos, en Baleares y  en los 
centros más importantes de la Pen­
ínsula, actuaban distintos agente? 
de la Reichswehr, excelentes cons­
piradores y  espías que conocían 
bien el oficio gracias a la experien- 
c.a adquirida en_ su campaña de 
agitación subterránea contra la Re- 
púb'íca de_ Weimar.

Durante los meses de febrero y 
marzo de 1936. el designado como 
jefe de-la  rebelión, general Sanjur- 
jo —que pereció en un accidente de 
aviación cuando intentaba salir .te 
Lisboa j« r a  ponerse al frente de 
los sub’evados—  vivió en  Berlvi
como huésped de Adolfo''Hitler.

La Prensa alemana, que dió de­
tallada cuenta de la visita de dicho 
general a A l«nania. tuvo buen cui­
dado en-ocultar que Labia firmado 
un contrato para que le suministra­
ra «Junkers». tanques, ametrallado­
ras y  cañones las «Rheinlaendiscne 
Waffen und de Rhenania» (fábrica 
de .armas y  municiones de Rhena- 
nia).

En mayo, en Alicante y  en L s- 
boa, en el misterioso hotel «Aviz», 
que era una segunda embajada — 
no oficial, española, en territorio 
portugués—, se finalizó el convenio 
entre los conjurados españoles y 
los enviados de Alemania e llalla.

y  el 18 de julio surgía el levan­
tamiento «nacional»...

U n buque ita liano  oblU 

ga a un pesquero a d i. 

ríg írse a B ilb ao
BURDEOS.— El periódico «La Li- 

t^rté de Sudoest» dice:
«El 31 de agosto llegó al puert 

de Arcachon el pesquero españc 
«Nuestra Señora del Carmen».

Otro pesquero llegado tambiéa 
fué perseguido según declaración de 
sus tripulantes, el 29 de agosto, fren­
te a Santander por un barco faccio  
so, pero consiguió hjjir. Encontró 
después un buque italiano, que de­
tuvo fácilmente al pesquero. Un ofi­
cial y varios marineros italianos su­
bieron a bordo y  ordenaron al capi­
tán que se dirigiera a Bilbao. Para 
asegurar el cumplimiento de la or­
den, el capitán y  el maquinista fue­
ron llevados a bordo del barco, que 
marchó después.

El segundo patrón del pesquero 
no llevó la embarcación a Bilbao* 
sino que la dirigió a Arcachon.— 
Fabra.

E sfe  Boletín se  reparte 

gratuitamente

El propio H iller dijo de Esser 
que era un canalla , vanidoso y 
rencoroso, cobarde, mentiroso 
y charlatán, y sin duda por eso 

le hizo ministro
Hermann Esser es un donoso 

orador. He aquí un párrafo notable 
del discurso que pronunció en 1919 
en Munich, en una Asamblea de la 
Liga de Naciones: 

t «Señoras y  señores: El orador, 
conde Hernstorff, ha hablado sobre 
la política extranjera de AJemama. 
Señoras y  señores: ¿Saben ustedes 
cuál es la política extranjera que 
necesita Alemania? ¡Ninguna! Y 
esto lo digo yo.»

Esta perspicacia, esta fina agude­
za y  capacidad política ha sido de­
bidamente recompensada. Hermann 
Esser es actualmente ministro sin 
cartera de Baviera. Durante la gue­
rra fué un agitador derrotista. Des­
pués de la guerra fundó un Comité 
colegiaj revolucionario en Kempten 
(Baviera) y  pidió en el Comité mi­
litar que los burgueses fuesen ahor­
cados. Entró como meritorio en un 
perlódÍQO socialdemócrata, donde se 
puso en contacto con círculos de la 
Reichswehr; y  de este modo hizo 
su camino. Siendo corresponsal de 
Prensa cerca del mando de la Sec­
ción de la .Reichswehr, en Munich, 
conoció a Adolfo Hitler. Fueron bue­
nos compañeros en las asambleas. 
Esser se encargó del trabajo más 
arduo en las campañas de las de­
nuncias directas de judíos malquis­
tos y  de la labor antisemita más 
soez. Puede vanagloriarse de haber 
sido el primero en la historia del 
nacionalsocialismo que aclamó a 
Hitler como /ühTer, después de una 
asamblea, en el circo Krone de Mu­
nich. Pero cuando Ludendorff e 
Hitler marcharon a la Feldherren- 
haile (Salón de los generales), él se
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acostó; y  cuando le llevaron la no~ 
ticia de que el putsch había fra­
casado, huyó a Salzburgo. Más ta r* B  
de volvió y  fundó, juntamente coa 
Streicher y  el doctor Dinter, la «Co­
munidad popular de la gran Alema­
nia», contra Strasser y  Ludendorff.
Y  ofreció a la «Frankfurter Ze>  ̂
tung» material para la propaganda 
antinazi.

Hay dos interesantes descripcic 
nes de la personalidad de Esser. 
Gregorio Strasser dijo de él, en oc­
tubre de 1934: «La expulsión de 
Esser del Partido debió efectuarse 
en interés de la limpieza del mis­
mo. Su conducta inmoral y  su ma­
nera de proceder egoísta y  en coi 
tra del movimiento patriótico, le 
hacen indeseable como miembro. 
Quien, como Esser, es capaz de fal­
sificar una carta de su führer, 
un monedero falso de ¡a política; 
su manera de luchar es sospecho­
sa; no solamente por sus relacio­
nes con la «Frankfurter ZeitungSi 
sino también por su actitud del 9 
de noviembre (día del putsch hit­
leriano)...»

Más duro todavía es el juicio si 
giúente:

«Yo sé que Esser es un canalla» 
pera tráigame usted a otro. Es ’»a 
hombre vanidoso; cobarde, menti­
roso y  charlaitán. a quien no se 
puede tomar en serio.»

Estas palabras fueron dichas po '̂ 
Hitler en 1923.

Esser volvió pronto a encontrar 
su cañiino en la N. S. D. A. P. E* 
«canalla» llegó en el III Reich. a 
ministro. '

Días turbios
Francia envía  una protesta al C om ité de N o In te r v e n c i^  

p or e l  telegram a de M ussolini a Franco con  m otivo  de la caída 
de Santander.

M usolini ensalzó a sus com patriotas que luchan en  España 
y  reclam a la v ictoria  com o fruto de la intervención  italiana.

L os  hechos expuestos no han cam biado la  situación, excepto 
que en  Europa, com o en  e l le jano Oriente, la  escrupulosidad dfii 
D erecho internacional ha sido reducida a guiñapos.

La v iolación  de la L ey , a la larga, daña m enos a los fuerte» 
que a lo s  débiles. A  pesar de las apariencias n o  son los más 
tes los  que se dedican a rom per los tratados. «Las verdader^  
grandes potencias» sobre la  tierra son todavía Inglaterra, 
tados U nidos y  Francia. («D a ilv  Exnress». 31-VIII-93(-/
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